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Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

P U N T O S  D E S U S C R IP C IÓ N

LAS PRmOIPALES LIBRERUS

Más pan y máa azadones

‘1?̂  que fusiles y cañones.

in

Más escuelas y canales 

que toros y generales.

Abajo las cesantías 

De ministros de tres días.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias

Ve EL QUIJOTE madrileño 

todo enemigo pequeño.

A C0ERBBP0N8ALES Y VBNDBDORB8

25 Números, 2^50 pesetas.

i  OOBRESPONSALBS T VBNOBDORBS

25'Números, 2*50 pesetas.

E S T É  P E R I Ó D I C O  SE C O M P R A .  P E R O  NO SE V E N D|E

P R E C IO S  D E  SU SC R IPC IO N
Mnmes................ 1 peseta

KN MAP ^ td....... j t Trimestre. . . 2,60 >
* Alto...............10 >

FU N D A D O R

E D U A R D O  SOJ O

C A N T A R E S  P O L Í T I C O S

EN PROVIN

P R E C IO S  D E S U S C R IP C IÓ N

Un Trimestre............  8 pesetas
■ Semestre.......... 6 »

Año.................. 12 »

Tara jardines Valencia, 
para discursos Moret 
y para alcaldes insignes 
el conde de Pefialver.

Yo he visto á un hombre llorar 
en el kiosco de los gremios, 
y entre suspiros decía:
¿pero estos son los festejos?

Unos dicen que vencemos 
y otros que nos vencerán, 
y todos nos preguntamos: 
¿Dios mío que pasará?

Mira si te quiero bien 
que te deseo, Dolores, 
que se muera un caballero 
y te deje unos millones.

Las Cortes van á cerrarse 
y se abrirán otra vez, 
jolé el parlamentarismo!
—¿Y á mí que me cuenta usté?

Los presupuestos, morena, 
te pintaré en un cantar: 
discutirse y aprobarse, 
y luego... ivuelta á empezar!

Silvela se siente cómico 
en políticos papeles: 
recita un par de escenitas, 
luego hace que se vá y vuelve.

Te queda poco de mtnstruo 
y es justo que pienses ya 
en que seguir gobernando
es una monstruosidad.

PENSAMIENTO
L a  irueba de la inexactitud con que so ha dicho que 

cada pueblo tiene el gobierno que se merece, es q\;e siendo 
España por temperamento el país más democrático de Eu­
ropa, y defendiendo la causa republicana los hombres más 
valiosos del país, España no ha conseguido todavía el go­
bierno á que tiene derecho.

C A E L O S  C a s e e o .

PROSTITUCIONES
Podrá ser el Sr. Castelar un grande hombre, que nc 

lo negamos, puesto que á serio consagra todo su es­
fuerzo y en serlo cifra todss sus ilusiones, un tanto in­
fantiles y asi como tocadas de monomanía.

En la esfera de las letras el grande hombre es el 
cerebro que destila noche y día, para la humanidad, 
miel y perfumea, savia de pensamientos, aromas de 
flores, rayos de luz, frases sublimes, verbos resonantes, 
en palabra, el hombre que piensa por la humaui* 
dad y por ella habla. Esos hombres son Moisés, Home­
ro, Dante, Cervantes, Hugo...

¿Aspira á esas grandezas el Sr. Castelar? No se las 
negamos de momento, porque no es la generación ac­
tual la que ha de decidirlo alguna.

Dentro de medio siglo, cuando todos los que cavila­
mos en estas nonadas estemos calvos, con la calvicie de 
la tumba, si de las obras literarias del Sr. Castelar que­
da alSuna, decidirán las gentes acerca de sus gran­
dezas.

Hoy el Sr. Castelar es un retórico empalagoso y ar- 
cáico, como en su tiempo Homero íué un ciego mendi­
cante, el Dante un loco, Cervantes un alcabalero,..

* *
En lo que ahora y siempre el Sr. Castelar no será 

grande hombre, es en el orden político.
Para ser grande hombre político es preciso haber 

realizado algo en esa materia, aunque se sea tan rudo 
orador como Cromwel, tan pobre poeta como Cánovas, 
tan infeliz literato como Napoleón, tan mediano histo­
riador como Thiers, tan mísero sociólogo como Bis- 
marck.

¿Qué Inglaterra engrandeció Castelar, qué Alema­

nia unificó, qué patria emancipó, qué República con­
solidó, qué imperio conquistó?

Sábese de él que pronuació discursos tan maravi­
llosos como los de Demóstenes; pero ni defendió nin­
guna Atenas, ni tuvo á raya á niugúu Filípo. Cuatro 
soldados y uu cabo dieron buena cuenta de su oratoria.

No murió en la demanda, no tomó el veneno en el 
último dia de la República y aun tuvo veinte años de 
vida cómoda para pronunciar otros tantos discursos tan 
preciosos como ios anteriores, diciendo en ios últimos 
todo lo contrario que en los primeros.

«

Afalta de acciones brillantes, que no á todoses dado 
realizar; á falta de servicios sublimes á la patria ó á la 
humanidad; á falta de la fundación, de la consolida­
ción de dinastías ó repúblicas, bástale á un hombre 
político la constancia, la dignidad, y cierta gravedad 
en el decir y en el obrar, para que, ya que no á grande 
hombre, pueda aspirar á hombre respetable.

En vez de eso, el Sr. Castelar se dedica al triste 
oficio de Celestina de la mouaiquía, encargada de con­
tratar -prostituciones políticas, apostasias á tanto la 
pieza, de empujar á sus amigos á hacer lo que él mis­
mo considera una indignidad.

Cuando un general sufre una derrota, puede acon­
sejar á sus solaadoB que entreguen las armas, que se 
resignen al vencimiento, que doblen el cuello bajo la 
despiadada suerte del vencimiento.

Pero jamás se dió el caso de que un general derro­
tado aconsejase á su ejército, no sólo el que se pasase 
con armas y bagajes al enemigo, sino que se le uniese 
para combatir á su patria vencida.

Y á esta infame labor ha dedicado todas sus ener­
gías en estos últimos tiempos la gran Celestina de la 
monarquía.

|Bahl {Pobre hombrel

¡HAY QUE AGUANTARSE!
«Mi estimado señor y carnicero: 

Entre usted y mi fámula Cristina, 
se llevan el dinero
que gano honradamente en la oficina; 
y en casa, la verdad, yo no sé cómo

sus cínicos abusos aguantamos.
¡Si cada kilo que nos da de lomo 
de menos tiene novecientos gramos!
¿Que no le importa á usted? Me lo figuro.
Mas ¿qué diría usted si á cada duro 
de los que yo doy, siempre cabales, 
le faltaran catorce ó quince reales?
¡Claro! De esa manera,
bien puede la señora carnicera
deslumbrar con magníficos pendientes
á su parroquia entera,
mientras que mi Torcuata
los tiene que gastar de hoja de lata!
¿Que alguna vez me da corrido el peso?
¿Y cuándo ocurre eso
mas que cuando le mete á mi criada
piltrafas indecentes ó algún hueso
del tamaño de un figle?... Nada, nada,
usted quiere arruinarme poco á poco;
mas conste que de usted yo no me asusto:
ó me da el peso justo,
ó le armo un cisco que le vuelvo loco.»

n
«Apreciable señor y parroquiano: 

se queja usted de vicio, 
sobre quejarse en vano.
¿Usted cree que hay alguno de mi oficio
que no haga lo que yo? ¡Qué poco seso!
Aguante usted, que quiera que no quiera,
la incorrección del peso
y no me chille usted de esa manera,
pues cojo una cuchilla de buen filo,
pedazos le hago á usted de á medio kilo,
le saco al mostrador, y allí le vendo
como otro buey cualquiera... y yo me eutiendo.
}Lo que yo gozaría
robándole del peso al que comprase
las chuletas de usted. Virgen María!...
¿Y usted piensa que yo me arruinaría 
porque usted me dejase?
Pues sepa usted, señor (y esto no es guasa), 
que he de ser proveedor de la real casa, 
y si en clavarle á usted no estoy rehacio,
{usted calcule lo que haré en palacio, 
allí donde entra al dia

i'-
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4 Don Quíjots
tanta bendita resl... Tonto sería 
si no lo hiciera así. Conque, en resumen: 
¿usted quiere chuletas 
ó mal pesadas ó con mucho hueso?
Pues sígame usted dando sus pesetas.
¿Que no se aviene á eso?
Pues, hijo, vaya usted á hacer croquetas 
de escabeche de atún, ó albondiguillas; 
cómaselas usted con pan y queso, 
y peso usted al mes sus pantorrillas.
[Esas si que estarán faltas de peso!»

Juan Pérez Züñiga.

LA S DISIDENCIAS
Esta enfermedad de las disidencias, es enfermedad 

antigua.
Romero Robledo, López Domínguez, Móret y Ca­

nalejas, todos han tirado por la calle de enmedio en 
busca de personalidad propia, de procedimientos nue 
vos, de un rejuvenecimiento de esta extenuada y ca 
duca política...

El fín de todas las disidencias de los partidos mo 
Dárquicos ha sido bien triste. Nacen fuertes y podero­
sas, como una necesidad de la vida misma, 
luchan al comienzo con entusiasmo juvenil, 
y luego como si todos los elementos se con­
fabularan contra la agrupación naciente, se 
les persigue en los comicios, se les aísla en 
el Parlamento, se lea desatiende en los mi­
nisterios, se les arrebatan uno á uno sus 
mejoies hombres, y al fin los disidentes, ba­
tidos y mermados, tienen que abdicar y so­
meterse, como abdicaron y se sometieron 
Romero y López Demíguez, Moret y Ca­
nalejas.

Y es que Cánovas y Sagasta tienen hecho 
un pacto para impedir que los hombres 
nuevos lleven á la gobernación del Estado 
sus iniciativas.

No admiten evoluciones; no admiten la 
manifestación y desarrollo de nuevas teu- 
dercias; no admiten ideasque no hayan 
sido escrutadas en la aduana escrupulosa 
de sus inteligencias, demasiado apegadas á 
las ideas y los hechos que env<jecieron 
con ellos.

Silvela cree que las osadías electorales 
de Cánovas y las benevolencias de Sa- 
gasta, ponen en peligro la vida de la mo­
narquía, y en cambio, Sagasta y Cánovas 
creen y sostienen que son las disidencias 
las que conmueven los cimientos del régi­
men monárquico.

Lo ha dicho Silvela, lo ha ratificado la 
mayoría parlamentaria, lo afirma la prensa 
monárquica misma; las elecciones munici­
pales han sido una farsa, una burla, un escarnio de la 
ley.

y  Silvela, haciendo protestas de sus ansias de mo­
ralidad, no ve que esta confabulación de Cánovas y 
Sagasta hace imposible todo proyecto de regeneración.

jAhI ai Silvela no fuera aquel mismo ministro de la 
Gobernación de 189J; si él no hubiera defendido tam­
bién desde el banco azul los pucherazos, las suplanta­
ciones y las coacciones de los agentes electorales; si no 
fuera él, el famoso descubridor del procesamiento de 
ios Ayuntamientos que no dimitían, acaso nos vería­
mos obligados á creer en la justicia de su causa y en 
la utilidad de su disidencia.

Pero estos males de que Silvela se queja y que llo­
ra como un Jeremías que predijera la destrucción de 
esta Jeiusalem deicida, están en su misma historia, en 
su organismo mismo, porque son males que han sido 
engendrados por este régimen que ortodoxos y hetero­
doxos defienden como cosa sustancial é invariable. 

------ --------------------------

ISAAC PERAL

tos escritos en estilo oficial, en el que á vuelta de mu­
chas consideraciones ociosas, se hacía constar solemne­
mente que el invento del sabio marino «era una equi­
vocación lamentable».

En aquel informe de la comisión se decretaba en 
frío la muerte del pobre Peral.

Después del fracaso la multitud se apresuró á arro­
jar al ídolo de su pedestal.

Y aquel hombre que había gustado el placer de la 
gloria, que habla sido durante tanto tiempo «el héroe 
del día», cayó tan bajo que ni siquiera se le permitió 
el derecho ála  defensa.

El pobre Peral ha muerto sintiendo la nostalgia de 
su gloria perdida... Cuando se ha sido el ídolo déla 
multitud, no es posible resignarse á ser un ciudadano 
particular.

Peral, á pesar de la «lamentable equivocaciór» del 
submarino, fuó un hombre superior, y la patria está de 
pésame por su muerte.

Descanse en paz el ilustre sabio, en quien España 
entera fió un día su porvenir y su gloria.

Füé la gloría de Peral algo así como la apoteosis 
fantástica del final de una obra de gran espectáculo.

Sí, tuvo mucho de teatral el triunfo del ilustre ma­
rino. La patria fio en él su regeneración, y por espacio 
de algunos meses Peral fué considerado como el hom­
bre más ilustre de España.

Después vinieron las pruebas del submarino, y el 
informe de la comisión técnica—uno de esos documen-

F E S T E J O S
t |  | i |  I I I I  I

Madrid, castillo famoso 
que al rey moro ali'sia el miedo;

ACTUALI DADES

v.-il
va-rt- 
■ rT-

.vi»

EL MAESTRO CABALLERO
(Autor de la música de El Cabo Priüero)

corte, sino milagrosa, 
de milagros por lo menos; 
capital sin capitales 
y de gobernantes feudo; 
es teatro en estos dias 
de colosales festejos, 
dignos por su novedad 
de Villaubrique ó Oientruénigo. 
Hay la acreditada feria 
en cuyos ancianos puestos 
se venden mil baratijas 
y la mar de trastos viejos; 
hay fuegos artificiales 
dirigidos y compuestos 
por las afamadas manos 
de entendidos pirotécnico»; 
carreras de bicicletas, 
músicas y otros excesos, 
que á pesar de ser antiguos 
siempre resultan muy nuevos; 
y para que se distraiga 
y se regocije el pueblo, 
cabe las grandes casetas 
del municipio y los gremios, 
murgas acreditadísimas 
lanzan sus notas al viento 
que para bailar chotises 
sirven de dulce pretesto.
A más, por si esto era poco, 
Academias y Museos, 
que siempre se hallan cerrados, 
y allí puede recrearse 
quien quiera... por poco precio.

¿Qué les parece el programa?
Pues asi son los festejos 
que se haceu por obra y gracia 
del ilustre Ayuntamiento, 
el cual, según es costumbre, 
pondrá en la cuenta por ellos 
algunos miles de duros 
que pasarán en secreto.
Y así se gastan los fondos, 
y asi va pasando el tiempo, 
y así se hacen filtracioyies, 
y así se entretiene al pueblo, 
en esta villa famosa 
que fué célebre en un tiempo, 
y hoy manejan á su antojo 
Peñalveres y Romeros.

Gil PARRADO.

\ r - . ^ L A N Z A D A S ^  l

Madrid se divierte.
Garreras.de velocípedos {con desg- acias y to lo). 
Feria en Canovópolis del Prado.
Toros y cañas.
Sesiones de Cortes.

Y artículos humorísticos de Eusebio 
Blasco en El Liberal.

jConque si quieren ustedes máa diver­
siones!

Una pacotilla de Estrañi:
«Un señor, que ha fallecido en Madrid, 

ha dejado una fortuna de cinco millones á 
la reina regente, á la cual no conocía, pero 
á quien admiraba por sus virtudes.

Ea una admiración justa y merecida. 
¿Pero ese señor difunto no conocía al­

guna otra señora cuyas virtudes fueran tam 
bién dignas de admiracióo?

¿Entre qué gentes vivía, entonces?
¡Pues no hay pocas por acá 

y en España, en cualquier punto!.,.
¡En fio, respetemos la 
voluntad de ese difunto!»

Jugando á la brisca un día 
D. Emilio y Alvarado, 
y estando ya en el arrastre,
— «¡triunfo!»—gritó el secretario. 
«Sólo me queda este as,»
—dijo D. Emilio airado— 
y como el basto ganaba,
¡se lo falló con el basto!

Palabras que pronuncia Becerra en un 
minuto:

SatisfaiciÓD, necesidaz, meliciano, hai­
ga, Madriz, etcétera, etc.

Si me quieres, dímelo, 
y si no, dame Un veneno, 
y si no, dame un destino 
donde pueda hacer dinero-

Se ha inaugurado la Exposición canina.
Ea la tal Exposición se exhiben unos cien perros 

grandes.
Total: diez pesetas.

El espada Guerrita ha sido obsequiado con un gran 
banquete por sus admiradores de Córdoba.

¡Regocijémonos!
Nuestras glorias, hoy por hoy, han quedado reduci­

das á eso.
¡Y nuestros héroes á esos\

Papeles son papeles, 
cartas son cartas; 
promesas de D. Práxedes 
todas son falsas.

Hemos tenido el gusto de ver unos excelentes re­
tratos al carbón, del ilustre D. Estanislao Figueras pri­
mer presidente que fuó de la República, de D. Francis­
co Pí y Margall y de D. Laureano Figuerola.

Loa retratos son obra del aventajado artista D. En­
rique Artigas Vendrell, catalán, que los ha hecho por 
encargo del simpático republicano federal D. José Ru- 
baudonadeu para el Círculo Republicano de la calle de 
la Encomienda, núm. 7.

ADVERTENCIA
EL p ró j im o  m a r te s  p o n d re m o s  á la v e n ia  el n ú m ero  

e x tra o rd in a r io  d e  D O N  Q U IJO T E , d e d ica d o  a l so co rro  
de  los h ijo s  d e  U rru tia .

PülEGIO lE L  NUMERO: 20 CENTS.
Diego Paoiieco, impresor.—Plaza del Dos de Mayo, 6.
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